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Señores Académicos: 



Tienen estas juntas públicas, de algunos afios acá, el 
doble y hermoso carácter de premiar á los vivos y de 
honrar á los muertos; galardonar recientes merecimien- 
tos alcanzados en el ejercicio heroico de las virtudes ó 
en la ardua labor de las ciencias históricas, y avivar y 
enaltecer con el elogio debido la memoria de los va- 
rones insignes que legítimamente conquistaron las ala- 
banzas de la Historia. 

Inspirándose en generosos sentimientos de fraternidad 
y de justicia; consecuente con sus meritorios é incesan- 
tes esfuerzos en pro de la comunicación y concordia in- 
telectual de las dos naciones hispánicas, esta Real Aca- 
demia ha querido que el elogio histórico correspon- 
diente á este afío se consagrase al mayor de los histo- 
riadores portugueses, y uno de los más grandes de la 
península: Alejandro Herculano de Carvalho. 

Aun sin este valioso título, bastaba sólo el de por- 
tugués ilustre para que nosotros* por el simple hecho de 
serlo sin otra consideración , nos creyésemos en el de- 
recho y en el deber de honrar su memoria, como en 
años anteriores, en 1863, y en el seno de la Real Acá- 
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demía de Ciencias de Lisboa, á título de español insigne, 
Martínez de la Rosa fué elegido por tema de Elogio 
histórico precisamente por Luis Rebello da Silva, 
aquel furibundo antiiberista que con su elocuente y 
encendida palabra derribó, por infundadas sospechas de 
iberismo, al Ministerio que presidía en 1869 el venera- 
ble Marqués de Sá-da-Bandeira. 

«Las fronteras alzadas (entre España y Portugal), guar- 
dadas por el amor de la patria, por las tradiciones de los 
antepasados y por la vigilancia de la independencia 
propia— decía Rebello da Silva, — nunca han de sepa- 
rarnos cuando tratemos de defender y engrandecer las 
mutuas conquistas de la civilización , de festejar las glo- 
rias y los progresos recíprocos, ó de celebrar con pia- 
doso respeto la iñemoria de nuestros más preclaros 
hijos.» 

- Así pensaba, á pesar de su antiiberismo, Rebello da 
Silva; así debió pensar también Portugal en la celebra- 
ción del centenario del infante D. Enrique, y debe dis- 
currir hoy en el que proyecta en honor de Vasco de 
Gama; así lo entendió España, reconociendo á Portugal 
el derecho que le asistía á concurrir al del descubri- 
miento de América en puesto propio y preferente, y así 
lo ha entendido esta Real Academia, estableciendo 
entre sus correspondientes clase especial para los portu- 
gueses y dedicando la solemnidad presente, otorgada 
antes sólo á españoles, al egregio portugués Alejandro 
Herculano. 

Poeta de robusta inspiración y enérgica frase, como 
ningún otro de sus contemporáneos en la lírica portu- 
guesa; cantor al par de la Religión, la Libertad y la Pa- 
tria; fundador en Portugal de la novela histórica; histo- 
riador eminente y de la familia de los Ayalas y Zuritas, 
de los Marianas y los Flórez; soldado dé la libertad en 
la prensa y en los campos de batalla; apóstol de ade- 
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lantamientos y mejoras sociales; carífioso mentor de 
la juventud estudiosa; implacable con los poderosos, 
como sencillo con los humildes; voluntad tan recia 
como el roble ó carvallo de su apellido; carácter aus- 
tero cuanto honrado; despreciador de puestos y de ho- 
noresy aun los más subidos y codiciados; hombre, en fin, 
que, con ser tantos sus merecimientos y tanta su gloria, 
podía ufanarse, sin embargo, de llegar á la vejez en el 
mismo lugar de la jerarquía social en que nació, Her- 
culano descuella majestuosamente en las letras portu- 
guesas á una altura comparable sólo á aquella en que el 
autor de Os Lusiadas resplandece. 

Camoens y Herculano: he aquí las ingentes figuras de 
la literatura portuguesa. Son ambos, sucesivamente y en 
el más alto grado, personificaciones augustas de los dos 
renacimientos literarios de su patria: del clásico, el pri- 
mero; del romántico, el segundo. Son Os Lusiadas el 
monumento principal del siglo xvi: lo es en el xix la 
Historia de Portugal de Herculano. 

Inspírase aquél en las hazañas más gloriosas de Por- 
tugal, allende los mares: el descubrimiento del camino 
marítimo de la India, principio del poderío colonial de 
los portugueses; abarca éste otro monumento, los he- 
chos más capitales de la historia portuguesa en la pe- 
nínsula: la fundación de la monarquía y la terminación 
de la reconquista del suelo patrio. Aquí admiramos la 
formación del hogar portugués; allí, su dilatación pro- 
digiosa 

Por mares nunca d'antes navegados. 

Para personalidades como la de Herculano, la histo- 
ria, y sólo la historia, debía ser la mejor, la única re- 
paradora. Sus contemporáneos no podían verla en toda 
su integridad y pureza. Admiradores y enemigos, igual- 
mente extremados, tenían que pecar forzosamente de 
parciales. Y sin desconocer, ni mucho menos escatimar, 
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el valor real y positivo de las noticias y de los juicios de 
unos y otros en sus escritos, señaladamente los de auto- 
res de tanta y tan bien ganada nombradla como Rebello 
da Silva, Oliveira Martins, Serpa Pimentel y Teófilo 
Braga — que soy el primero en reconocer y en apreciar 
con sincero afecto, — ello es que en aquellos escritos, 
y por las causas indicadas, Herculano aparece muchas 
veces, no como fué realmente, sino como el cariño ó el 
odio quisieron pintarle. 

Tratando aquí nosotros principalmente del historia- 
dor, no por eso dejaremos de tener en cuenta sus de- 
más merecimientos literarios, si bien en especial, con 
relación á los históricos, seguramente los mayores, así 
como los menos estudiados hasta el día, y en su virtud, 
los que más importaba esclarecer ahora. 

Y comenzamos por decir que todos, absolutamente 
todos los trabajos históricos de Herculano, se refieren 
en exclusivo á la historia de su patria, con ó sin relación 
á la del resto de la península, señaladamente la de ca- 
rácter social y político, y de ésta, la particular y priva- 
tiva de los primeros siglos de la monarquía portuguesa, 
cuyos hechos, y, sobre todo, cuyas instituciones, estudió 
verdaderamente con tal amor, tal paciencia y tan vasto 
caudal de doctrina y de crítica, que esta labor consti- 
tuye su más alto título de gloria. 

Herculano idolatraba la Edad Media cuanto menos- 
preciaba, y á veces aborrecía, los tiempos posteriores, 
viendo en aquélla la vida y la fuerza de la nación, y en 
éstos la decadencia y la ruina de la patria á manos de 
la intolerancia y del absolutismo. El examen de sus dos 
obras históricas principales, la Historia da Origem e 
estabelecimento da Inquisifao em Portugal ^ y la His- 
toria de Portugal desde o comego da Monarchia ath o 
fim do reinado de Affonso III^ comprobará claramente 
la verdad de nuestras afirmaciones. 
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En el primero de estos libros, Herculano no es el 
historiador sereno y justo que investiga y medita los 
hechos á la luz de la verdad; es el enemigo a prior i ^ el 
sectario político, nuevo Inquisidor, valga la frase, que 
hace en las páginas de su libro verdadero auto da Fi 
del monarca, los consejeros, los frailes y todos aquellos 
que tuvieron parte en los veinte años que tardó en esta- 
blecerse definitivamente la Inquisición en Portugal; 
años en los que nuestro autor no ve sino «negruras, 
traigoés, crimes, atrocidades, torpezas e villanias» de 
toda especie en aquella sociedad «profundamente de- 
pravada». 

Su odio á D. Juan III, semejante al de nuestros pro* 
gresistas á Felipe II, es tan vivo, tan ciego, que llega á 
atribuirle personalmente el establecimiento de la In- 
quisición, sin tener en cuenta los principios de la justicia 
y de la historia, según los cuales la Inquisición en Por- 
tugal, como antes en Castilla y Aragón, fué igualmente 
obra de la intolerancia religiosa, dominante, con dife- 
rentes formas, en toda Europa, y tan avasalladora y cruel 
entonces, como siglos después la intolerancia política. 

Herculano, que vivió en los días álgidos de esa nue- 
va y no menos feroz intolerancia; que compartió, pri- 
mero los odios de los miguelistas á los liberales, y luego 
el de los liberales á los miguelistas, podía medir, como 
pocos, en todo su alcance, la violencia incontrastable 
de las pasiones en pechos peninsulares, ya al servicio 
del fanatismo religioso, ya al del fanatismo político, que 
han sembrado igualmente de sangre y de ruinas el suelo 
de las Espadas. 

En lo relativo á la Inquisición española, Herculano 
siguió á Llórente, aun en lo tocante á las exageradas 
listas de autos de fe; pero en lo concerniente á Portu- 
gal, distó mucho de seguir las huellas de Mr. Lavallée, 
ni de contentarse con los trabajos anteriores de Fray 
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Pedro Monteiroy Fr. Manuel de San Dámaso, Fr. Luís 
de Sousa, Ferré ira Gordo y otros, sino que se ayudó 
también de muchos y curiosos manuscritos del Archivo 
Nacional y de la Biblioteca de Ajuda. No son, pues» 
del erudito, sino del crítico i los defectos de su obra; 
defectos, por otra parte, bien explicables en aquellos 
días y en quien da comienzo á su libro declarando que 
lo escribía con intención política: la de combatir, con 
la memoria de tiempos que se proponían como ejem- 
plares entonces, la reacción que se iba apoderando del 
país, y de la que venía siendo blanco preferente nuestro 
autor, precisamente porque, como historiador plena- 
mente digno de este nombre, y apoyándose en exclu- 
sivo en fundamentos de puro valor científico, había 
osado desvanecer, con sin igual valentía, añejas fábu- 
las y arraigados errores en su Historia de Portugal. 

Primicias de sus amores históricos, ambición la más 
legítima y acariciada de su alma portuguesa, fuente de 
sus más intensas alegrías y de sus mayores amarguras, 
labor incesante de su espíritu, centro y compendio de 
su vida, en la Historia de Portugal está Herculano 
entero. Como los ríos á la mar, allí afluyen los entusias- 
mos del poeta, los ensueños del político, los más nobles 
anhelos del patriota, los tesoros del investigador y del 
crítico, las severas y elocuentes cláusulas del prosista. 

¿Cuál fué el origen de esta obra? Dice Oliveira Mar- 
tins que Herculano se lo confesó en estos términos: 
«Eu comecei por imaginar apenas uma historia do povo 
e das suas institui^oeSi alguma cousa no genero da 
Histoire du tiers étatj de Thierry, mas mais desenvol- 
vida. Porém tendo colligido materiaes para a primeira 
epocha, vi que possuia n'elles tudo o que era necessa- 
rio para a historia politica : d'ahi veiu a resoluf áo de 
escrever uma Historia de Pórtugal.i^ En consonan- 
cia con estas afirmaciones, escribe T. Braga que «a 
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Thierry deveu Herculano a comprehensáo da indepen- 
dencia das instituifoes municipales na idade media», 
aftadiendo en otro lugar: «Foide Agostinho Thierry 
que Herculano aprenden o sen municipalismo.» Asi- 
mismo Serpa Pimentel asegura que «os trabalhos de 
Thierry poderáo ter-lhe aproveitado como exemplo e 
methodo, na indagafáo sobre o estado das pessoas e 
das instituifóes e sobre a sua transformagáo durante a 
idade media», declarando de igu^l modo, en otro sitio, 
que «Thierry é o único escríptor de que o nosso conte- 
rráneo poderia ser acensado de ter sido o imitador». 

Ahora bien: por fortuna para Herculano, en las fra- 
ses que acabo de transcribir hay tantos errores como 
palabras. Poniéndolo de manifiesto, dejaremos deter- 
minada la verdadera naturaleza y significación de la 
Historia de Portugal. 

Que Herculano, ni al imaginarla ni al escribirla, pudo 
proponerse como modelo, ni tener en cuenta siquiera, la 
Histoire dti tiers état^ de Thierry, cosas son de absoluta 
evidencia con decir que la obra del insigne historiador 
francés salió á luz entera en 1855, y en parte en 1850, y 
que Herculano ideó su Historia en 1839, dio á la es- 
tampa el primer volumen en 1846, esto es, cuatro aflos 
antes que Thierry publicase el primer fragmento de su 
obra, y el último en 1851, cuatro antes que el historia- 
dor francés la obra entera. 

Divídese la Historia de Portugal en una larga intro- 
ducción y dos partes distintas, acompañadas de eruditos 
apéndices y notas no menos interesantes que el cuerpo 
de la obra: la primera, puramente narrativa, desde el 
conde D. Enrique á D. Alfonso III, ó sea la historia de 
Portugal desde 1097 á 1279, y la segunda, el estudio de 
las instituciones sociales en aquel periodo. Como se ve, 
una y otra parte, más que tales, son dos obras diferen- 
tes, si relacionadas por referirse á los mismos tiempos. 
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diferentes en su contenido, propio y especial en cada 
una, y de diversa manera tratados y escritos. Ninguna 
de las dos partes tiene ni podía tener por modelo la 
Histoire du tiers itat aun cuando esta obra hubiese 
visto la pública luz á tiempo de poderla conocer y apro- 
vechar Herculano. 

¿Quiere esto decir que la Historia de Portugal cartee 
de modelos y de fuentes, como algunos han dicho? 
Oigamos primero las especies sustentadas por éstos. Es 
Oliveira Martins el mismo á quien acabamos de oir que 
Herculano había escrito su obra en el género de la de 
Thierry, el que, con análoga inexactitud, escribe lo si- 
guiente: «Robinson de nova especie, Herculano achou- 
se como n'um paiz deserto e teve de descobrir os mate- 
riaes antes que podesse por máos á obra.» «Pode alguem 
avallar o trabalho do óbreiro sem ferramenta nem mate- 
rial sao?», pregunta el mismo escritor en otro lugar; y se 
responde: «Pois foí assim o de Herculano. Tudo havia 
a crear e creou tudo » 

Siguiendo por completo estas doctrinas, nuestro 
difunto compañero Sr. Romero Ortiz escribía estas pa- 
labras: «La historia no existía en Portugal. Crónicas 
bárbaras y parciales, ensayos incompletos y plagados 
de errores, eso es cuanto pudo aprovechar de los que 
le precedieron en tan difícil ramo del saber.» 

Y éstas son también las opiniones de Pinheiro Chagas, 
que escribe lo siguiente: «Elle fora tudo, o servente, o 
obreiro, o architecto da maravilhosa mole. Nao encon- 
trara, como lá fora, os trabalhos preparatorios, o terreno 
desbravado, as pedras aggregadas. Achara apenas a con- 
fusáo e o nada; a declamagao patriótica e a ignorancia 
absoluta.» Estas son también, sobre poco más ó menos, 
las doctrinas de Serpa Pimentel y otros, que omito en 
obsequio á la brevedad. Y en radical disonancia con 
todos ellos, T. Braga escribía: «Nao era preciso talento 
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para tratar os prímeiros seculos de Portugal, bastava 
a capacidade para urna intelligente compilagao de tan 
abundantes e preciosas fontes » 

No encuentro mejor medio de responder á la vez á 
tan discordantes pareceres que el testimonio mismo de 
Herculano, el cual, lejos de atribuirse merecimientos 
indebidos, ni, por consiguiente, de callar las fuentes de 
su obra, nos dejó, bien en ella, bien en otros de sus escri- 
tos, cumplida referencia á todas ellas. Con tan segura 
guía, bien podemos examinar ahora las diferentes partes 
de su Historia. 

La Introducción comprende tres capítulos ó estudios 
diferentes, relativo el primero á los orígenes de Por- 
tugal, y los dos restantes á la dominación arábiga en la 
península hasta la entrada de los almorávides, y á la 
monarquía asturiana y leonesa hasta la muerte de Al- 
fonso VI. En estos dos últimos capítulos, Herculano 
confiesa humildemente que no ha ido á las fuentes 
primitivas, sino que se valió — son sus palabras — «dos 
escriptores modernos que parece haverem-nas melhor 
estudado». De estos autores, el que más apreciaba Her- 
culano es nuestro Masdeu, de quien no sólo en esta 
obra, sino en otros escritos, habla más de una vez, cali- 
ficándole de «sincero e erudito, um dos melhores histo- 
riadores d'Hespanha», y á su Historia critica^ de «gran- 
dioso monumento da litteratura castelhana», si bien 
reconociendo en diversas ocasiones los defectos del 
autor y de la obra. Entre Herculano y Masdeu habla 
más de un punto de contacto, sobre todo en el arrojo 
y energía con que uno y otro se lanzaron á combatir 
patrañas recibidas como verdades por todos, y cuya im- 
pugnación hubiera acobardado á escritores de otra fuerza 
que ellos; por ejemplo: Masdeu, la batalla de Clavijo y 
la aparición de Santiago, y Herculano, la batalla de Ouri- 
que y la aparición de Jesucristo á D. Alfonso Enríquez, 
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que venía á prcBtar én cierto modo origen divino á la 
monarquía portuguesa. 

Más importante que estas partes de la Introducción 
6s la relativa á la cuestión del principio que debía tener 
la Historia de Portugal. Brito, en la primera parte de 
la Monarquía lusitana^ lo remonta tan lejos, que co- 
mienza, por valerme de sus palabras, con «as historias 
de Portugal desde a cria^ao do mundo te o nacimento do 
nosso sfir. Jesu Christo». Más modestos, otros autores 
entendían que los portugueses tenían sus orígenes en los 
antiguos lusitanos, con los cuales establecían identifica- 
ción completa. Herculano, por primera vez, con entera 
independencia, combatió resueltamente semejante iden- 
tificación de raza, de lengua y de territorio, entre los 
/ir5iVa«/ y los portugueses. Para él, Portugal, como Cas- 
tilla, como Aragón, es una entidad moderna, cuya histo- 
ria comienza con su separación de León y la consti- 
tución de la nueva monarquía. Siglos antes, Zurita, á 
quien Herculanó con razón considera como un ^dos 
mais exactos historiadores da Hespanhai^^ había comen- 
zado sus Anales de la Corona de Aragón^ no por el 
principio del mundo, ni siquiera por la época romana, 
ó visigoda, sino por los hechos que dieron nacimiento al 
reino aragonés. Modernamente, Thierry, en sus Lettres 
sur rhistoire de France (Lettre xi), señalaba el origen 
de la monarquía francesa como el principio de la his- 
toria de Francia. Las Lettres de Thierry sugirieron á 
Herculano isus Cartas sobre a Historia de jPúrtu- 
ga¿ (iS42)j en las que trató ya algunas de las cuestiones 
que vuelve á tocar en la Introducción que examínameos. 
Las Lettres y los Díx ans dUtudes historiques (1817- 
1827), del mismo Thierry, vienen citados en los escritos 
de Herculano con el debido aprecio, así como su ilustre 
autor, :al que llamaba en 1842 «o mais celebre historia- 
dor francez da epocha preseiite>. 
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En la cuestión que indicamos, como en alguna otra, 
referentes todas á la manera de concebir y escribir la 
historia en los tiempos modernos, Herculano siguió las 
huellas de Thierry, mas nunca pudo servirle de modelo, 
ni debe ser llamado discípulo ni imitador del historia- 
dor francés en lo que toca al «estudo sobre o estado 
das pessoas y das instituifóes e sobre a sua transforma* 
9áo durante a idade media», como se supone, ni que á 
Thierry debiese «a comprehensáo das institui<;oes muni- 
cipaes», ni, sobre todo, que aprendiese de él «o seu mu- 
ntcipa¿ismo>. Cabalmente en el estudio de estas mate* 
rias es donde más campea la originalidad de Herculano-, 
que, si bebió en otras fuentes, fueron éstas de casa, pe- 
ninsulares en absoluto, como veremos, y donde mayo- 
res son las diferencias que le separan de Thierry. «Este 
escriptor, alias eminente por tantos titulos— escribe 
con su magistral competencia Gama Barros, — desco- 
nhecia a historia municipal da Peninsula a ponto de 
affirmar que o estabelecimento das communas, iniciado 
desde os fins do seculo xi, nao se estendeu á Hespanha, 
que a conquista dos mouros coUocava fora do movi- 
mentó europeu.» Añádase á esto que Thierry atribuye 
á revoluciones más ó menos violentas de los pueblos las 
libertades municipales — teoría que tampoco es suya, y 
que pertenece á Bréquigni, — al paso que Herculano, 
con Llórente y con Marina, las atribuía á franquicias y 
mercedes de la Corona, nunca á revoluciones populares^ 
como generalmente se ha pretendido en Francia por 
tos apologistas de la mayor y más terrible de ias revo- 
luciones modernas. 

Aun en lo tocante á la manera de entender la histo* 
ría, Herculano no se propuso por modelo á Thierry ex- 
clusivamente, sino también á Guizot, Ranke, Eichhom) 
Savigny, Macaulay, Amari, y otros que el mismo 
Herculano enumera, añadiendo en seguida: «É a eistes 
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typos que hoje forgosamente ha-de tentar aproximar-se 
quem escrever historia, se nao quizer deshonrar- se e 
deshonrar a litteratura do seu paiz. Foi essa aproxiina^ao 
que eu tentei, persuadido de que bem merecía por isso 
da térra em que nasci.» Y en esa aproximación, añadi- 
remos nosotros, Herculano no sólo resplandece con luz 
propia, como sus predecesores y maestros, sino que 
tiene también el singular merecimiento de haberse for- 
mado por sí mismo y por sus propios esfuerzos, sin guias 
ni auxiliares directos, en su país, del que fué, como de 
toda la Península, en orden histórico y en excelencia, 
el primer apóstol y el principal modelo de la nueva es- 
cuela. 

Es cierto que antes de él, por ejemplo, en Inglaterra 
Dunham, en Francia Rosseeuw Saint-Hilaire y Romey, 
y en Alemania Schaefer, inspirándose en las nuevas 
doctrinas, habían acometido, ya la Historia general de 
España, ya la especial de Portugal. Pero es cierto tam- 
bién que todos estos escritores, unos más, otros menos, 
merecían más bien, en justicia, el título de compilado- 
res y críticos que el de historiadores verdaderos, puesto 
que si juzgaban los hechos con sentido moderno, estos 
hechos carecían, por lo común, de sólidas bases, como 
no investigados en fuentes primarias, sino allegados, 
casi en exclusivo, en las crónicas é historias anteriores. 
Además, los principales de estos historiógrafos, Schae- 
fer y Rosseeuw Saint-Hilaire, ni cuando Herculano 
ideó su obra en 1839, ni cuando dio á luz el primer vo- 
lumen en 1846, habían pasado, aquél, Schaefer, de los 
dos primeros tomos de su Historia de Portugal^ y éste, 
Rosseeuw Saint-Hilaire, de la primera parte de su His- 
toria de España. A los dos se refiere siempre nuestro 
historiador en aquellos puntos en que pudieron serle de 
utilidad sus obras. En cuanto á Romey, el más preten- 
cioso y menos entendido de todos, Herculano puso de 



manifiesto claramente su ^ignorancia completa das ins- 
tifaifocs sociaes e politicas da Hespanha wisigotkica e 
/T^-^ó/A/ca», y protestó indignado contra <o nivel dé 
desprezo que elle passou , tanto por cima dos mais gra- 
véis- historiadores hespanhoes, como por cima dos mais 
inéxadtós e superficiaes». 

Para la primera parte de su obra, esto es, la pura- 
itíetitií narrativa, la historia de Portugal desde el conde 
D. Enrique á D. Alfonso III, se sirvió Herculano, en 
lírimer término, de la tercera y cuarta parte de la Mo- 
narchia lusitana (1632), obras una y otra de Fr. Anto- 
nio Brandao, que comprenden cabalmente el mismo 
período histórico, y que, en su virtud, comienzan y ter- 
minan donde empezó y terminó Herculano. 

Fué Fr. Antonio Brandao el Ambrosio Morales de 
los portugueses. Encargado de continuar la Monarquía 
lusitafta^ comenzada por Brito, como en el siglo ante- 
rior Morales la Coronica general de España^ donde la 
dejó Florian Docampo, lejos de ser continuador del 
célebre monje de Alcobaza, fué, como á su vez Mora- 
les, lo contrario de su predecesor, esto es, el que puso 
término á las crónicas, fundando la historia de Portugal, 
deducida directamente de los documentos cuidadosa- 
mente investigados y reunidos, y minuciosamente ilus- 
trafdos á la luz de la critica de su tiempo. 

Gloria es de Felipe IV de España, III der Portugal, á 
quien está dedicada, y que concedió á Brandao el titulo 
dci Cronista mayor del reino, la protección que dis- 
pedsó ár esta obra, comparable en su época á la de 
Herculano en nuestro siglo. 

Brandao, autor también, en castellano, de una Histo- 
rta d^ Portugal inédita f que en breve tendremos la hon- 
ra de dar á luz, siguiendo el ejemplo de Zurita, Morales, 
Scíndovafl y tantos otros, gastó cerca de diez afios tras- 
ladaMlto y esdat^^iendo por primera vez donaciones, 
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privilegios, escrituras, existentes en los archivos de las 
catedrales, monasterios y ayuntamientos de Portugal, 
y principalmente en el Archivo Real, dicho de la Torre 
do Tombo. 

Nunca en Portugal se hablan buscado tan sólidos fun- 
damentos á la historia, ni se había acometido empresa 
tan vasta y concienzuda. Y, sin embargo, búsquese en 
las Notas sobre a Historiographia em Portugal^ de Oli- 
veira Martins, noticia de los merecimientos de Brandáo, 
y en vez de ella se encontrará el desconocimiento más 
absoluto de aquéllos al leer allí que «a litteratura histó- 
rica do XVII seculo (¡el siglo de Brandáo!) é copiosa 
de certo, mas inferior em merecimenio á precedente 
por todos os ladosi^. 

Acúdase entonces á los historiadores de la literatura 
portuguesa, y se hallará que ni en el Curso de dicha 
literatura, de escritor tan ilustre como T. Braga, viene 
siquiera el nombre de Fr. Antonio Brandáo, como si 
el padre de la historiografía portuguesa no hubiera 
existido. Entonces se comprenderá con cuánta verdad 
había escrito Herculano estas palabras: «Táo raros ou 
táo pouco lidos andam os antigos escriptores portugue- 
zes, que muitas pessoas ha , nao de todo hospedes ñas 
letras, que apenas de nome os conhecem , e frequentes 
vezesnem de nome.» «Assustam— añadía — os livros pe- 
sados e volumosos do tempo passado ás almas debéis 
da geragáo presente : a aspereza e severidade do estylo e 
linguagem dos nossos velhos escriptores offende o pala- 
dar mimoso dos affeitos ao polido e suave dos livros 
francezes. » 

Ya Fr. Fortunato de S. Boaventura había renovado 
la memoria de Brandáo; pero los juicios más exactos 
acerca del gran historiador y de su obra pertenecen á 
Herculano , aunque al frente de su obra no declare de 
Una vez cuánto le debiera. Recorriendo sus escritos, 
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veremos que acá y allá le apellida «modesto e sincero : 
honesto e judicioso; illustre restaurador da historia 
patria; urna das mais nobres intelligencias que Portu- 
gal tem gerado; o homem que víais attingiu o espirito 
da sciencia historicay^^ de cuyos caracteres, como histo- 
riador, fué el principal «o que eu nao sei chamar se- 
nao instincto historicoi^. Como si todo esto no bastase, 
al historiar el reinado de D. Sancho II, siguiendo á 
Brandáo en la vindicación de este infortunado Rey, 
Herculano noblemente escribía: «Nos, que na ordem 
dos tempos como en tudo, estamos longe do illustre 
restaurador da historia patria , nao fizemos senao coUi- 
gir os materiaes que devem completar a grande obra 
de Justina que elle encetara, porque mais feliz vivemos 
n'uma epocha em que a inteira verdade dos factos e a 
liberdade de pensamento sao, emfim, respeitadas.» 

En estas nobles frases se encierra la respuesta más ca- 
tegórica y decisiva á los que, como Oliveira Martins, 
Serpa Pimentel, Romero Ortiz y otros, desconocieron 
la fuente capital y las restantes de nuestro historiador, 
y á los que, como Teófilo Braga, han escrito que «o pe- 
riodo dos prímeiros seculos da monarchia portugueza é 
realmente o mais fácil para o historiador, por causa dos 
immensos recursos extrangeiros^y siendo portugués, y 
exclusivamente portugués, el primero y principal re- 
curso de todos, como Herculano declaraba con tanta 
justicia como honradez y patriotismo. 

Aprovechóse el moderno historiador de la vasta labor 
del antiguo, depurándola con el examen de las fuentes 
originales, compulsando los documentos que Brandao 
publica ó menciona, rara vez transcritos en la Monar- 
chia lusitana con entera fidelidad, más por culpa de los 
copistas que de Brandáo mismo; buscando y adqui- 
riendo nuevos documentos, y teniendo en cuenta, por 
último, los trabajos en que más ó menos se trata de los 
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primeros soberanos de Portugal, tales como los de los 
portugueses Joáo Pedro Ribeiro, Fr. Francisco de San 
Luis y Fr. Fortunato de San Buenaventura, y los de los 
españoles, ya anteriores á Brandao, ya posteriores, como 
Flórez y Risco, y los de Conde y Gayangos, para la 
parte arábiga. 

Tocante á ésta, dice T. Braga que ^existtam Ja os 
vastos estudos de Hammer y de Dozyi^. Herculano, que 
tan escrupulosamente menciona sus fuentes, no cuenta 
entre ellas los escritos de Dozy ni los de Hammer — que 
suponemos sea Hammer Purgstall, — y es natural que 
así fuera, porque ni este último autor historió, que se- 
pamos, la dominación de los árabes en nuestra penín- 
sula, ni Dozy, que escribió de ella, había publicado 
todavía ninguno de sus importantes estudios en la fecha 
en que Herculano emprendió, ni en aquella en que co- 
menzó á dar á la estampa, su Historia de Portugal. 

Tratemos ahora de la segunda parte de tan valioso 
monumento, consagrada al estudio de la sociedad por- 
tuguesa en la primera época de la monarquía. La po- 
blación, las sociedades cristiana y musulmana, los mo- 
zárabes, cuya situación, como Herculano decía, ^nao 
tem sido appreciada^^ , los Estados sociales, y, sobre 
todo, la burguesía, el municipio y las libertades, mate- 
ría predominante de estos estudios, diríase que renacen 
en ellos al mágico conjuro de nuestro autor, ¡Cuántas 
penosas lecturas revelan de Foraes^ doagoes^ inquiri- 
foeSj leiSy bullas^ escripturas, cartas, crónicas y demás 
escritos de la Mediedad, y cuántos análisis, cuántas adi- 
vinaciones verdaderas atesoran las páginas dedicadas á 
asuntos tan nuevos y capitales! 

Para nosotros tienen tanto valor, tanto interés como 
para los portugueses, por la semejanza, casi identidad, 
de nuestras instituciones con las del vecino reino, má- 
xin^e en aquel período ; por la influencia que nuestros 
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fueros, como los de Salamanca y Ávila, tuvieron en los 
más antiguos de Portugal, y asimismo porque los textos 
publicados por Flórez, singularmente los documentos 
del tomo x de la España Sagrada^ las obras de Marina, 
en especial el Ensayo htstórtco-críttco , la Colección de 
Fueros y Cartas pueblas de Muñoz y Romero, y algu- 
nas de las publicaciones de esta Academia como el Ca- 
tálogo de Fueros y Cartas pueblas^ y el primer tomo del 
Memorial histórico^ sirvieron á Herculano, en esta 
parte de su Historia de Portugal— como repetidamente 
reconoce y publica, — en tanto ó más grado que los es- 
critos de los portugueses, sobre todo los de Amaral. 

De éste y de Martínez Marina escribía lo siguiente: 
«Parece-me que, em relagáo á idade media, Antonio 
Caetano do Amaral entre nos, e Martinez Marina em 
Leao e Castella, podem considerar-se como os funda- 
dores da historia social dos dous povos da Peninsular 
De Martínez Marina decía más: decía que fué «uní dos 
homens mais eminentes de que a Peninsula se honra, e 
a quem principalmente se devem os seus recentes pro- 
gressos nos trabalhos históricos». 

Entre el gran historiador asturiano y el gran histo- 
riador portugués existen desemejanzas y conformidades 
del mayor alcance. Con Martínez Marina, Herculano 
creía que la monarquía asturiana y leonesa fué en esen- 
cia «a reac^ao wisigothica contra a invasáo árabe: mais 
nada»; con Martínez Marina también, como antes di- 
jimos, que los municipios, cuyos fueros estudió Marina 
el primero, aunque singularmente como monumentos 
legales, «foram instituidos por vontade do rei princi- 
palmente»; con Marina, por último, protestó siempre 
«contra a existencia do feudalismo na monarchia das 
Asturias e ñas que d'ella derivaram». 

Y cuando un ilustre compañero nuestro — que feliz- 
mente aun se asienta en esos bancos, — o mestre dos ju- 
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rtsconsultos, como le apellida con entera justicia Díaz 
Ferreira, es decir, el mayor jurista portugués contem- 
poráneo, D. Francisco Cárdenas, mi venerable y amado 
padrino de Academia, impugnó, con razones de peso, la 
no existencia del feudalismo, Herculano salió á la de- 
fensa del principio combatido en su estudio intitu- 
lado: Da existencia ou nao-existencia do feudalismo 
nos reinos de Leao^ Castella e Portugal y no sin reco- 
nocer la calidad del adversario y el valor de sus es- 
tudios en estas nobles y autorizadas frases: «Com gosto 
confesso que o Ensayo sobre la historia de la propiedad 
territorial en España é um trabalho que denuncia largas 
vigilias e attentas cogitagóes, e que esclarece mais de 
uma obscuridade da historia social da Peninsula; e que, 
em summa, é um livro serio, ao qual fora injusto corres- 
ponder com o silencio, a que ás vezes obriga aos homens 
de sincero estudo o sentimento da propria dignidade.» 
Veamos ahora las desemejanzas principales que se- 
paran á Herculano de Martínez Marina. Para nuestro 
compatriota, director insigne, que fué, de esta Aca- 
demia, la Edad Media, desde los primeros siglos hasta 
el XIII, fué considerada sucesivamente, en su Ensayo y 
en su Teoría de las Cortes^ de dos modos radicalmente 
distintos é igualmente inexactos en esencia: en el pri- 
mero — son sus palabras, — como «un triste y desagradable 
cuadro de viciosas instituciones civiles y políticas», 
de «costumbres extravagantes y usos ridículos», de 
«corrupción, estupidez é ignorancia de los pueblos», 
hasta la transformación operada en León y Castilla por 
San Fernando y su hijo, como en Francia por San Luis. 
Por el contrario, en la Teoría de las Cortes la decora- 
ción cambia por completo, y la Edad Media se con- 
vierte, sobre todo en el orden político, en el período de 
los mayores adelantamientos, principio de la soberanía 
nacional y fuente y origen de la Constitución de 1812, 
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en la cual— habla Marina — «se ven renovadas las anti- 
guas ideas é instituciones de Castilla». 

Herculano, romántico, creyente en la Edad Media 
de Walter Scott y Chateaubriand, de Savigny y Gui- 
zot, no pudo aceptar jamás, salvo en los puntos arriba 
indicados, la Edad Media bosquejada por Marina en su 
Ensayo. Por el contrario, creía que aquella época — son 
sus palabras, — «epocha tumultuaria, epocha de sangue 
e de trevas em que ao primeiro aspecto a civilisag ao, 
parecía expirar, foi em rigor um periodo de progresso», 
debido principalmente al florecimiento de las institucio- 
nes municipales. 

Tampoco podía admitir la nueva Edad Media polí- 
tica fantaseada en la Teoría de las Cortes. Para Her- 
culano, la Constitución portuguesa de 1822, copia de 
la española de 181 2, carecía igualmente de fundamen- 
tos y tradiciones históricas, como de condiciones de via- 
bilidad, considerándola duramente — son sus palabras, — 
como un «acervo de theorias irrealizaveis, se theorias se 
podiam chamar, de instituigoes tal vez impossiveis sem- 
pre, mas de certo impossiveis n' uma sociedade como a 
nossa», así en 1822, como en 1836, en que intentó restau- 
rarlas «a revolugao do Setembro». 

Partidario acérrimo de la Carta otorgada en 1826 
á los portugueses por D. Pedro IV, por ella combatió 
en 1832, con el fusil en la mano, en el cerco de Oporto 
— fusil que conservó siempre en memoria, — por ella re- 
nunció en 1 836 el cargo de bibliotecario de Oporto, y 
por ella, y contra la revolución de Septiembre, que la 
derribó, escribió en 1837 ^1 folleto A voz do propheta. 

«A favor da manutengáo da Carta — escribía Hercula- 
no en 1867, es decir, cerca ya de los sesenta de su 
edad, al reimprimir aquel folleto en sus Opúsculos — nao 
militava só a boa razáo; militavam affectos, e affectos 
profundos. A Carta bavia sido o grito de guerra do 



- ¿4 - 

Campo liberal em lide de ym contra dez. Havia sido, 
digamos assim, a traducgao o^oderna do Sanctiagof de 
Affonso I, do San ^orge! 4o mestre d'Aviz.» 

Había además, entre si^s principios políticos fuqda- 
mentales, uno predilecto cual ningún otro, profesado 
siempre con verdadera idolatría, y que influyó sobrema- 
nera en su acción política sobre su país, y en los escritos 
que salieron de su pluma, ya doctrinales, ya bistóricosi 
ya también en los puramente literarios, como su novela 
El Monje del Císter: su amor á los viejos municipios, y 
su deseo — son sus palabras — de restaurar, «em harmonía 
com a illustra^áo do seculo, as instituÍ9oe$ municipaes, 
aperfeifoadasi sim, mas accordes na sua Índole, no^ seus 
elementos com as da idade media.» Por el contrario, 
Martínez Marina había escrito: «La constitución mu- 
nicipal, aunque al principio produjo excelentes efectos, 
no debía ser durable, ni permanecer para siempre.» Y 
es que Marina lo esperaba todo de las Cortes, como 
Herculano de los municipios. 

Nadie en Portugal, ni en la península, había abogado, 
pues, como Herculano, ni con tanta fuerza, en pro de 
tal causa, que ha encontrado después , más que en Por- 
tugal entre nosotros, afiliados entusiastas, sobre todo 
en los partidos extremos de la política española. 

En Francia, fácil será encontrar entre los historiado* 
res, desde Bréquigni y Thierry hasta el día, apologistas, 
sí, de los antiguos municipios, pero bien pocos, y de la 
magnitud de Herculano, que yo sepa, ninguno i partida- 
rios de la restauración municipali con tanto ardor sen^ 
tida y predicada por el historiador que examinamos. 

En Italia, por el contrario, el municipalismo, á la 
manera que Herculano lo entendía, tuvo elocuente y 
erudito campeón en el conde Juan Antonio Luis Ci- 
brario, poeta, historiador, político, que visitó á Portu- 
gal y conoció á Herculano i con el cuali además de la 
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amistad y de las doctrinas científicas y literarias, llegaba 
á ligarle — habla Herculano — «aidentidade das ideias 
fundamentaes das nossas crengas politicas; a convicgáo 
que ambos temos de que a liberdade verdadeira, o re- 
gimen do paiz pelo paiz, sem democracia, sem socia- 
lismo, sem repetir inuteis e tormentosas experiencias, 
só se realizará pela descentralizagao administrativa e 
por urna forte organisagáo municipal». £1 Conde Cibra- 
rio trabajó mucho en la publicación de las Charlee^ del 
tomo II de los Monumenta historien patr ice {i^ófi)^ y 
fué autor de diferentes obras históricas, entre ellas la 
Storia della monarchia di Savoja y el erudito libro 
Della economia politica del medio evo , análoga á la de 
Boeckh relativa á la de los atenienses, de Lombroso 
sobre la de los egipcios, y que nos trae á la memoria la 
Historia de la Economia politica de Aragón^ de Jordán 
de Asso, anterior á todas ellas, como publicada que fué 
en Zaragoza, en 1 798. 

Veamos ahora las relaciones que es lícito establecer 
entre los estudios de Herculano sobre las instituciones 
portuguesas primitivas y los de los demás historiadores 
de la península que nos resta examinar, para poner tér- 
mino á esta parte de nuestro discurso. En lo que toca 
á Portugal, ya hemos visto que nuestro autor reconocía 
la precedencia de Amaral en sus Memorias para a his- 
toria da Legislagao e costumes de Portugal. Dícenos 
también Herculano que « desde que se publicaram, háo 
sido estas quasi a única fonte de quanto se tem escripto 
tanto no paiz como fora d'elle acerca da sociedade 
portugueza primitiva». Para lo concerniente á los tra- 
bajos de nuestro autor, pudo serle de alguna utilidad la 
quinta de dichas Memorias^ que se refiere más propia* 
mente á la primera época de la Monarquía, si bien tra* 
tando, como observa Herculano, «de um modo falso a 
organisa^áo das classes inferiores» , cabalmente la parte 
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timo del rey D. Dionisio. Guardan también íntima re- 
lación con monumento tan grandioso el estudio de 
Herculano que se intitula/ Do estado dos archivos 
ecclesiasticos do reino ^ y la Carta á Assemhléa geral 
da Academia das Sciencias recusando a reeleigao de 
Vice- Presidente ^ y eximiéndose de continuar la colec- 
ción de documentos y de dirigir su publicación por 
motivos justísimos de delicadeza y de decoro que no 
cabe especificar aquí, y que exigirían, ante todo, la re- 
producción de dicha carta, conceptuada, con razón, por 
Oliveira Martins como el más elocuente de los escritos 
de Herculano. 

Baste decir que el iniciador y director de los Mo^ 
numen tos históricos se vio obligado, á causa de los ar- 
teros y ocultos manejos de sus adversarios políticos y 
personales, á abandonar aquella publicación, ala que 
volvió más tarde, cuando cesaron las causas que mo- 
tivaron su apartamiento. Ya veremos que el autor de 
la Historia de Portugal se halló también constreñido 
por análogas persecuciones, si bien en este caso osten- 
sibles y descaradas , á interrumpir su obra ; y que si la 
continuó más tarde, no pudo llevarla ya al punto y tér- 
mino que primeramente deseaba. Si alguna vez las mi- 
serias políticas, las ingratitudes y los ruines odios debían 
enmudecer en Portugal, seguramente debió ser ante 
aquel varón eminente, que en aras de la verdad y del 
amor de su patria había sacrificado su vida, «sem saber 
—como nos decía, más que con palabras, con lágrimas — 
o que a mocidade tem de gozos , a idade viril de ambi- 
95es, e a velhice de vaidades, e cuja recompensa única 
será escrever-se-lhe na campa: Aquidorme um homem 
que conquistou para a grande mestra do futuro^ para a 
historia^ algumas importantes verdades^. 

Que conquistó efectivamente, no algunas, sino muchas 
verdades para la historia, y verdades de capital impor- 
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tancia, ¿quién sino la injusticia ó la ignorancia podrá 
desconocerlo? La falsa identificación de los lusitanos y 
lo& portugueses; el supuesto origen del condado, luega 
reino de Portugal, como dote de dofia Teresa; el fabu- 
loso milagro de Ourique ; la rehabilitación completa de 
D.* Teresa como reina ó regente de Portugal, y la del 
infortunado Sancho II ; la noble conducta de D. Fer- 
nando II de León con D. Alfonso Enrfquez; las cues- 
tiones relativas á la conquista y dominio del Algarve, y 
más que nada la revelación de la condición de los mozá- 
rabes, y el estudio minucioso y concienzudo de los 
concejos portugueses, sin necesidad de acudir á otros 
hechos, bastarían para justificar plenamente las con- 
quistas de nuestro autor en el campo de la historia. 

Cuando Edgar Quinet visitó, en 1843, á Portugal, no 
halló en este país historiador digno de este nombre sino 
Herculano, y es el solo que mencionó luego en Mes va- 
canees en Espagne. «Es uno de los hombres más amigos 
de la verdad que he conocido»: escribía poco después, 
de nuestro autor, el ilustre Rackzynski , en su Diction- 
naire historique artistique de Portugal. \ Amigo de la 
verdad! Tal es el título más legítimo de Herculano. 
Buscóla siempre por todos los caminos y con todos los 
medios de su alta inteligencia, adoróla con toda la ve- 
hemencia de su corazón de poeta, predicóla con toda la 
valentía y entereza de su vigoroso carácter. Y las veces 
que erró, no fué nunca por propia voluntad ni calculadas 
miras : fué sólo porque las limitaciones y flaquezas hu- 
manas no exceptúan de su universal y avasallador im- 
perio ni á los entendimientos de más robustos y lumi- 
nosos alcances, como el de Herculano. 

Había éste imaginado escribir una Historia de Por^ 
tuga/ que llegase, á lo menos, á los confines de la Edad 
Media» su edad predilecta^ Y tanto es así, que ep uno 
de sus escritos había extrafiado que Fr. Antonio Bran* 
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dáo se hubiese detenido en el reinado de D. Alfonso III, 
que no determina, en realidad, la conclusión de un pe- 
ríodo verdadero de la historia portuguesa, la cual pro- 
sigue en los reinados siguientes, hasta el de D. Juan II, 
en igualdad de condiciones esenciales, constituyendo 
una sola y única época. Hasta la tercera edición de su 
obra, en 1863, siguió Herculano acariciando su favorita 
idea, puesto que ya dicha edición apareció llevando 
al frente la limitación de «ató o fim do reinado de 
AffonsoIII». El quinto volumen, que había de contener 
una parte relativa «ao systema do tributo, da renda, e 
do servido publico nos seculos xii e xiii», ó no fué aca- 
bado, ó si lo fué, no salió á luz, y hoy día no parece. 

Aun con este volumen no habría terminado nuestro 
autor el cuadro de la sociedad primitiva, ni aun siquiera 
el de los concejos, pues para ello habría tenido que tra- 
tar del servicio militar, de la representación en Cortes 
y otras cuestiones por el estilo. Por último, ni en la 
parte narrativa, ni en la social y política, Herculano 
estudió las Órdenes monásticas y militares, de las cuales 
prometió, en el libro iii, que trataría «em lugar oppor- 
tuno com a extensáo conveniente e á vista dos docu- 
mentos», ni del clero secular, ni de la aristocracia, como 
Estados del reino, y otros puntos importantes tan esen- 
ciales como los relativos á los concejos y las clases 
inferiores, extensamente examinados en la parte pu- 
blicada. 

La publicación de la Historia de Portugal desató 
contra Herculano las iras, no de la Iglesia, como se ha 
dicho, porque la Iglesia no condenó nunca aquella obra, 
sino la de algunos miguelistas y algunos clérigos, que im- 
pugnaron con gran violencia y grosería á nuestro autor, 
singularmente por haber negado la batalla de Ourique. 
En la prensa y desde los pulpitos, aun el de la misma 
parroquia de Herculano, fué acusado éste públicamente 
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de «impío, orgulloso, ignorante, blasfemo, maniqueo, 
iconoclasta, luterano y basta falsario y traidor á la pa- 
tria». «Provocado injustamente — escribía, años después, 
Herculano, — repellí essas aggressóes, por ventura com 
demasiada dureza.» Baste saber que el principal tra- 
bajo en que salió á su defensa tenía por título En e o 
clero. En la cátedra de Teología fundamental de la 
Universidad de Gpímbra, que desempeña teólogo tan 
eminente como el Dr. Araujo e Gama, he tenido el gusto 
de oir este año, en clase, al sabio profesor la impug- 
nación del milagro de Ourique con razones teológicas 
de tanto peso como las históricas de Herculano. 

La falsa erudición salió al servicio de la falsa fe en 
folletos como el del P. Antonio Cayetano Pereira, que 
se las echaba de arabista, y con textos arábigos pre- 
tendía probar la autenticidad de la batalla y del milagro 
de Ourique; pero la verdadera erudición de verdaderos 
arabistas, como nuestro Gayangos, demostró con abso- 
luta evidencia que ni los textos decían lo que se inven- 
taba ni el P. Pereira conocía á derechas la lengua árabe, 
encarta á Herculano, de 5 Enero de 1852, que éste 
publicó íntegra, como preciosa ejecutoria, al frente del 
último volumen de su Historia. 

Los principales medios y estímulos con que contó 
nuestro autor debiólos á la protección de dos reyes: 
D. Fernando y D. Pedro V. Carecía por igual Hercu- 
lano de títulos académicos y de herencias patrimoniales. 
Frecuentó en su niñez las aulas de los Padres del Ora- 
torio, dichos del Espíritu Santo, en Lisboa, su ciudad 
natal, donde nació el 28 de Marzo de 18 10, en las cua- 
les adquirió, como el mismo Herculano nos dice, parte 
de su educación literaria; pero no le fué dado prose- 
guir luego sus estudios en la Universidad por falta de 
recursos. Su padre, Teodoro Cándido d* Araujo, fiel da 
recebedoría dos juros ^ cegó y fué jubilado en 1827. A la 
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insigne Marquesa de Aloma, aquella mujer de extraor- 
dinaría valía literaría á quien los portugueses prítáeti 
considerar como su Mme. Sta&i, debió también Hercu- 
lano— oigamos sus palabras — «incitamentos e protec^sfo 
litteraría quando aínda no verdor dos annos dava osprl- 
meiros passos na estrada das lettras». 

Afortunadamente, D. Fernando, en 1839, le confió 
espontáneamente el empleo de bibliotecario de los pa- 
lacios de Ajuda y de las Necesidades, que desempeñó, 
con el haber de 600.000 reis (unos 60 duros al mes) 
basta su retiro á Val-de-Lobos, y que le proporcionó 
— habla Herculano — «uma situagao exempta de pesados 
encargos, a qual me tomara possivd dedicar a maior e 
melhor parte do tempo ao duro e longo lavor que boje' 
exige a composigao da historia». 

Agradecido á D. Fernando, destinaba su obra d eís- 
tudio de D. Pedro V, porque así cpagava ao fllbo a 
divida que contrahira com o pae». 

Don Pedro V trató á nuestro autor, más que conio 
rey, como amigo, más que como Mecenas, como admi- 
rador y discípulo. Nuevo D. Sebastián de este nucfvo 
Camoens, visitábalo con frecuencia en la Biblioteca de* 
Ajuda, oíalo como un oráculo^ compartía sus amores li- 
terarios » de que dejó alta prueba con la fundación del 
Curso superior de Lettras^ en Lisboa, en el que esta- 
bleció una cátedra de Historia general y patria — que 
destinaba al Maestro, y que éste no quiso aceptar;— leía 
con entusiasmo sus trabajos históricos, y cuando el gran 
historiafdor interrumpió su obra monumental á causa db 
las contrariedades y persecuciones que tanto amargaron 
su vida, fué D. Pedro— con quien trataron de malquis- 
tarlo los enemigos, — el que le exhortó más vivamente á 
proseguirla, como Herculano nos: declara. Y cuando el 
joven Rcyi que tantas y tan nobles esperanzas había he- 
chO'cpireebir, bajó a* sepulcro en» la flor de* sus aüds; 
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vistióse ya para siempre de luto el corazón de Hercu- 
lano, y con incurable tristeza decía: «Se en tivesse um 
filho e me morrésse, nao me custava mnis a morte d'elle 
do que me custou a d*aqut-lle pí)bre rapaz » 

Con I). Pedro murieron las postreras ilusiones polí- 
ticas de reReneración del país que abrijíaba Herculano 
y los últimos ensueños del historiador. Desde enton- 
ces, con más intensidad que nunca, acarició su favo- 
rita idea de sepultar sus últimos años en apacible retiro, 
lejos de todo y de todos, idea que puso ya en práctica, 
en 1867, en la quinta de Val-de- Lobos, feligresía de 
Azoia de Abajo, Ayuntamiento de Santarem, en la 
cual falleció diez años más tarde, el 13 de Septiembre 
de 1877. 

De la vida que allí hacía danos Herculano mismo 
cabal idea en la siguiente carta á su esposa, escrita al 
principio de su residencia en Val-de-Lobos, inédita, y 
que original poseo. Es el retrato del hombre y del al- 
deano. 

«Minha Marianna: 

»Temos tido por aqui um calor insupportavel: como 
nunca fez em julho e agosto. Eu ando meio-morto, sem 
ter, grabas a Deus, nenhuma doenga. Kecolho-me antes 
das dez horas e nao torno a sair senáo depois das 4, e 
ainda assim ponho-me á sombra de alguma arvore que 
tenha folhas, o que nao succede a todas. Agora com 
este excesso de calor tem-me incommodado os rins, e a 
vontade de comer é pouca. O que me sabe melhor ¿ a 
ceia. Deus traga o invernó. Contra elle sei eu remedio: 
contra isto, nenhum. 

»Por casa nao ha novidade. As ovelhas vao-se trac- 
tando. Veremos as que escapam. Cá le vou arranjando 
a horta. Quando vieres, se te nao demorares muitOi 
acharas excellente feijáo verde: d'aqui a 5 ou 6 dias ja 
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se pode apanhar algum: temos ja bastantes nabinas e 
nao tardaráo os nabos. Está plantada a excellente couve 
d'inverno d'aqui e tambera repolho dMnverno. Agora 
quando for o Manuel no domingo ou 2.* feira, para ir 
receber ás Necessid", mandarei vir por elle a sementé 
de espinhafres, couve flor, lombarda e brocolos e chico- 
ria de sellada, e tambera raizes de rainunculos e turban- 
tes e anemonas para o coraego do teu jardira. Ja prepa- 
rei térra p* flores que pode encher mais de cera vazos. 
Para outubro tractarei dos geranios, fuchsias, & que é o 
tempo proprio. 

»A pera passada por assucar nao enxugava nunca, se- 
náo urna pouca que se fez a principio. Eu, que sou es- 
perto como um alho, atinei logo cora a causa do mal. 
Era o pequeño ponto que tinhan dado ao assucar. 
Disse-o á Piedade, que teimou q nao, e q se podiara 
guardar assira mesmo, que era o que ella fazia. A auc- 
toridade era das raaiores; mas deixei-a ir para a Praia 
cora a sua teima, e mandei passar de novo uraas poucas 
por assucar era ponto de rebufado. Ficarara óptimas. 
Vou mandando passar todas as mais. 

»Está feita uma por^áo boa de massa de tomates; mas 
nao sei se será quanta queres. Ha ainda cora que fazer 
mais. Se te parece, faz-se. 

»A vindima ainda nao se fez. Diz o Sa que cometa 
esta semana. Tenho estado sem pedreiro porq foi tra- 
balhar no lagar do Gorjáo, que só se lembra de S. Bar- 
bara quando fazem trov5es, de modo que nao sei se 
poderei tirar-te de diante da janella aquelles paredoes 
velhos, antes de tu vires. Nao será por falta de boa von- 
tade. O maroto do carpinteiro esteve tambera 3 seraanas 
sera cá vir, e ja hontera me faltou. Hoje levou um re- 
pelláo raestre. Tarabera a falta da cabalharÍ9a nova de- 
mora a demolÍ9áo do pedazo de lagar. 

»Dize-rae corao vais, e corao váo todos por ahi. A 
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Margarída o q devia fazer era comer bifes, beber vinho 
sao e esfregar o peito com aguárdente camphorada; mas 
como nao quero a responsabilidade do tractamento sem 
se ver o q faz a medicina, nao aconselho nada. 

»01ha q boje nao tive somno. 4* f', 8 da noite. 

»Teu do c. 

»Herculano. 

»P. S. 

»Ja foste a Pedroigos visitar a D. Antonia? Se nao 
foste, aluga um trem e vai. Nao sejas fona.» 

En Val-de-Lobos tuvo el consuelo y la honra de que 
días antes de morir le visitase otro Monarca, también 
D. Pedro, el II del Brasil, como el V de Portugal, ad- 
mirador de Herculano, á quien ofreció un asilo junto á 
él en los días de las grandes injusticias. «Se nfto acceitei 
a oferta, que a fraternidade litteraria e a nobre ma- 
neira por que era feita tiravam todos os vislumbres de 
humiliagao— escribía nuestro autor con la gratitud de- 
bida, — foi porque ainda esperava que nao podessem pri- 
var-me dos últimos sete palmos de térra patria, a que 
todos temos direito.» 

Entre los papeles de su viuda hay esta nota inédita, 
de puño de dicha señora, que nos da cabal noticia de la 
escasa herencia que dejó Herculano, humilde fruto de 
sus trabajos: 

«A minha heranga foi liquidada em 6.1 04.585 (reis), ha- 
vendo a deduzir d*esta importancia 172.636 de direitos 
de transmissáo. A heranga dos livros de meus cunha- 
dos foi liquidada em 1.120.OCX) havendo a deducir d*esta 
importancia 47.510 de direitos de transmissáo.» 

Como se ve, la herencia total ascendía á 7.224*585 
(reis), esto es, de siete á ocho mil duros. 

Entregado á la agricultura, cifrando sus miras en que 
los vinos y aceites de Portugal pudiesen rivalizar con los 
mejores del extranjero — como tocante álos aceites llegó 
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á éonseguirlo;— forjándose de continuo la ilusión de qué 
había terminado por completo su carrera literaria y po- 
lítica—como el Héroe manchego, en la admirable poesía 
de Gongalves Crespo, ya retirado á su lugar, al oir que 
había muerto Dulcinea y que el crimen y la maldad im- 
peraban en el mundo, empuñaba otra vez sus armas, — 
Herculano, cuando hasta su retiro llegaban los clamores 
de que los santos ideales de su alma sucumbían á manos 
de la ignorancia y del egoísmo, abandonaba sus tareas 
agrícolas y salía á la defensa de los eternos amores de 
su vida. Poco antes de morir, como abarcando por com- 
pleto y en una sola y última mirada los pasados dolores 
de su existencia, y las desgracias presentes de su patria, 
decía con amargura: ^hto da vontade da gente morrer.i^ 

Aun hoy, al cabo de cerca de veinte años de su 
muerte, y después de los solemnes homenajes postumos 
tributados á su memoria por sus admiradores y amigos 
— que fueron y que son no pocos-^sobre todo el histo- 
riador, sigue siendo tachado en el terreno religioso de 
impío, y ed el histórico y patriótico de adversario de las 
tradiciones nacionales. 

Por lo que toca á la cuestión religiosa. Serpa Pimen- 
tel, su verdadero y constante amigo, dice de nuestro au- 
tor: *Era religioso, era christao e era catholico.» Por el 
contrario, Oliveira Martins le llama unas veces volte- 
riano, y kantiano otras. ¡ Kantiano! quien en El Monje 
del Ctster se mofa de la Critica de la Razón pura y que 
cita por Su título, y quien de Kant y de Locke escribía: 
«Cóm Kánty o universo é uma duvida: com Locke é 
duvida o nosso espirito: e n'um destes abysmos vem pre- 
tipitar-se todas asontologias.» ¡Volteriano quien com- 
batió siempre con dureza, no sólo el de Voltaire, sino 
todos los escepticismos! 

Por mi parte, diré tan sólo que si Herculano, en al- 
guno de sus escritos, seguramente llegó á traspasar los 
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limites de la ortodoxia, los dos últimos grandes actos de 
su vida privada, su matrimonio con la Sra. D/ Mariana 
Meira, efectuado en 1867 en la catedral de Lisboa, y su 
testamento, dictado por Herculano mismo el día ante$ 
de morir, prueban cumplidamente que terminó su vida 
como la había comenzado, esto es, en el seno de la 
Iglesia católica. 

Desgraciadamente, no me fué posible departir sobre 
esta materia, como sobre otras muchas, con la viuda de 
Herculano, ¿ quien visité con tal objeto el 4 de Febrero 
del corriente año La octogenaria señora perdió ya la 
memoria de tal modo, que se imagina ser joven y sol- 
tera. Si la preguntáis por Herculano, os responderá: 
^¿Herculano? Le conocí: era visita de casa.^ Y sí des- 
pués de tal respuesta vuestra curiosidad se sobrepone 
todavía á la pena que os dejó en el alma, y la pregun- 
táis si el grande hombre fué soltero ó casado, renuncia- 
réis ya á toda nueva pregunta al oír esta contestación: 
€So¡¿ero.> 

¿Qué sería hoy de aquella infeliz anciana si la gratitud 
y la nobleza, comparables sólo á la claridad de enten- 
dimiento, de un joven recogido de nifio y educado por 
Herculano, el hoy inteligentísimo arquitecto D. Ro- 
sendo Carvalheira, no velase por ella como un hijo? 

Vengamos ahora á la segunda inculpación; esto es, la 
relativa á la aversión de Herculano á las tradiciones 
nacionales, en lo que se ha llegado á decir por escritor 
de tan clara inteligencia como Oliveira Martins que 
para Herculano «as tradí<;5es vivas, possiveis, eram 
todas inacceitaveis». Si Oliveira Martins hubiera dicho 
de sí mismo que en su Historia de Portugal excluye las 
tradiciones, y que, por el contrario, en otros libros 
suyos, como Os filhos de Z?. ^oao /, y -4 Vida de Ñutí 
Alvarezj las admite todas, estaría en lo cierto segura- 
mente. Pero decir de Herculano que rechazó todas las 
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tradiciones, es tan inexacto como si se dijese de nues- 
tro autor lo contrario. Ni lo uno ni lo otro. Herculano 
rechazó unas, invenciones relativamente modernas, así 
la seudo-tradición del milagro de Ourique, como la no 
menos infundada relativa á Martin de Freitas; pero ad- 
mitió como probable y compatible con el período his- 
tórico á que se atribuye la más hermosa de las tradi- 
ciones portuguesas, la relativa á Egas Moniz, á la que 
dedicó estudio especial en su obra. 

Esto por lo que respecta al terreno histórico ; que en 
lo tocante al orden artístico, ¿quién, antes ni mejor que 
Herculano, ha exhumado y embellecido las viejas tra- 
diciones de Portugal en los siglos medios? Hízolo en 
forma adecuada: la novela, reservando á la historia los 
hechos ciertos y probados que en absoluto le corres- 
ponden. 

Todas las novelas de Herculano , excepción hecha de 
la intitulada O Parocho da aldeia — cuya acción pasa 
en nuestra época (1825), — y en la que nuestro novelista 
se propuso presentar un modelo de párrocos católicos 
que rivalizase con el protestante Vicario de Wakefield^ 
de Goldsmith, todas, absolutamente todas se refieren á 
diversos períodos de la Edad Media, á contar desde 
la caída de la monarquía visigoda y su restauración en 
Asturias — á cuyo tiempo pertenece Eurico o Preshi- 
terOf — hasta los días de D. Fernando I y D. Juan II, 
á que corresponden las tres más dramáticas y más inte- 
resantes novelas de nuestro autor, á saber: Arrhas por 
foro de Hespanha^ A Abobada y O Monge do Cister. 
La novela Bobo^ que ni en lo histórico ni en lo imagina- 
tivo es de las mejores, equidista de esta última y del 
Eurico en el mero hecho de atribuirla Herculano á las 
vísperas del nacimiento de la monarquía portuguesa. 

Es de advertir que algunas de las narraciones q'uo 
nuestro autor incluyó en la serie de sus novelas cortasi 
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que intituló Leudas e narrativas ^ no son novelas pro- 
piamente ; por ejemplo, la intitulada De Jersey a 
Granville^ episodio de la emigración de Herculano á 
Inglaterra en 1831, y las que tienen por títulos O Cas- 
tello de Faria^ O Alcaide de Santarem y A morte do 
lidador^ que carecen igualmente de carácter novelesco, 
asi como de sentido histórico las que llevan por nombre 
A damapé-de-cabra ^ verdadero cuento fantástico, y 
O bispo negro j tradición ^ falsa a todas as luces"^^ y 
sacada de las crónicas de Azenbeiro, «rol de mentiras 
e disparates», como Herculano mismo nos dice en las 
notas. Tampoco Eurico^ en sentir de Herculano, «¿ utn 
romance histórico"^ ^ tal y como Walter Scott y su es- 
cuela lo concibieron, y al que, no atreviéndose á darle 
este nombre, le llamaba ^Chronica-poema ^ lenda ou o 
que quer que seja-^. De todos modos, esta obra, si ca- 
rece de movimiento novelesco , tiene descripciones tan 
magistrales como la de la batalla de Guadalete ó Gua- 
daleca, y cuadros tan dramáticos y terribles como el del 
monasterio de la Virgen de los Dolores, en que la aba- 
desa, cuando se aproxima la llegada de los sarracenos, 
degüella una por una las monjas, como Ramírez, el con- 
quistador de Madrid, sus hijas, que resucitó luego 
Nuestra Señora de Atocha. 

De las novelas breves. La Bóveda y Arras por fuero 
de España^ y de las extensas El Monje del Cister^ son 
las tres mejores novelas históricas de Herculano, asi en 
el orden histórico como en el sentido artístico. En las 
tres hay personajes, acción, situaciones, color de tiempo 
y de lugar; en suma, los caracteres esenciales que el 
padre del género, el egregio autor de Wawerley y de 
Ivanhoe^ prestó á las suyas, y los que admiramos igual- 
mente en sus más afortunados discípulos, por ejemplo, 
Manzoni, Bulwer y Vigny. 

Los retratos del viejo arquitecto da Batalla, Mestre 
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Alfonso Domínguez» en La Bóveda ; el de Leonor 
Téllez en las-¿4rraj; los de Fr. Vasco, Fr. Loureofo, 
D. Fr. Joáo d'Ornellas y el Dr. Mater-Galla en El 
Monje del Cister; las escenas de la representación do 
Auto da adora fáo dos reis en La Bóveda; del casa- 
miento y besamanos de D/ Leonor en las Arras) la 
procesión del Corpus y la reunión de los nobles en El 
Monje ^ son retratos y escenas en que la erudición del 
historiador y la inventiva del poeta se enlazan feliz- 
mente en intimo y armonioso concierto. 

Entre nosotros > que tenemos la gloria de que nues- 
tros ingenios precediesen á los de Portugal en la imita- 
ción y cultivo de la novela Escotiana, ya en inglés, 
como Trueba y Cosío — según cumplidamente ha evi- 
denciado su paisano, nuestro egregio compañero señor 
Menéndez y Pelayo, — ya en castellano, como Larra, 
Espronceda, Martínez de la Rosa y otros, no habíamos 
podido ofrecer verdaderos dechados al novelista portu- 
gués cuando éste dio comienzo á sus novelas. Hercu- 
lano, que poseía el inglés, el alemán, el francés, el ita- 
liano y el español, pudo conocer directamente las obras 
principales de la nueva escuela, incluso las novelas de 
Walter Scott, de las cuales tuvo ya acaso noticia en su 
emigración á Inglaterra, mucho antes de las versiones 
portuguesas del Maestro escocés, que comenzó á dar á la 
estampa en 1838 el bachiller Andrés Ramalho y Sousa, 
íntimo amigo de Herculano, al que legó su Diccionario 
de la Lengua portuguesa^ que éste vendió luego á la 
Academia de Ciencias, y cuyo producto contribuyó á la 
adquisición de la quinta de Val-de-Lobos. 

Comenzó nuestro autor por las lendas e narrativas^ 
que fué dando á luz principalmente en el Panorama^ 
que dirigió y redactó algunos años, y que había sido 
fundado por la Socteda de propagadora dos conhecimen- 
tos uteisj á semejanza del Penny Magazine^ como núes- 
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tro Semanario Pintoresco^ que empezó su publicación 
un afio antes del Panorama^ en 1836. 

En las novelas de Herculano revélase siempre á las 
claras el erudito que, al tiempo mismo que las com- 
ponía, trabajaba ya resueltamente en su Historia de 
Portugal. Cabe, sí, seftalar algunas imperfecciones en la 
obra artístisca— defectos que el mismo Herculano re- 
conocía en su mayor parte en ediciones posteriores, — 
tales como la pobreza del diálogo y el escaso relieve 
de algunas figuras y escenas, á los cuales podemos afia- 
dir la impertinencia de ciertas alusiones políticas á 
personas y cosas contemporáneas del autor, imperfec- 
ciones todas compensadas con la energía de algunos ca- 
racteres, el vigor de no pocas escenas, la rapidez y elo- 
cuencia de la narración, en las que Herculano contrasta 
sobremanera con bastantes cultivadores del propio gé- 
nero novelesco, verdaderamente insopoitables por la 
pesadez de sus descripciones y relatos. 

Como el insigne autor de I Promessi Sposi, Hercu- 
lano era poeta, y poeta eminente, facultad que no han 
osado negarle jamás ni aun sus mayores adversarios. « Fui 
poeta até aos vinte e cinco annos» (esto es, hasta 1835), 
escribía Herculano. A este período pertenecen, en 
efecto, las principales inspiraciones del autor de A 
Harpa do Crente. Su lirismo, esencialmente religioso 
y elegiaco á la manera de Klopstock, que manejó ya 
en su juventud, contrasta sobremanera con el espíritu 
volteriano, entonces dominante, y es más ortodoxo que 
el de Lamartine. Sus poesías Deus^ A Semana Santa^ 
A Cruz mutilada y A Victoria e a Piedade^ Mocidade 
e Mor te y A Tempestades O Mosteiro deserto^ Ar rábida 
y tantas otras, colocan el nombre de Herculano, en la 
poesía religiosa y elegiaca ^ á tanta altura como en la 
erótica á Garret, y en la pintura de la naturaleza á Cas- 
tilho. 
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Ya en estas poesías se retrata al vivo el corazón en- 
tusiasta de Herculano, su culto á lo pasado, su aspira- 
ción á lo sublime y lo eterno, sus ensueños de liberal y 
patriota, y hasta el fondo constante de tristeza de su es- 
píritu, admirablemente expresado en estos versos A la 
Tempestad i compuestos á los veintidós años: 

Oh morte, amiga mortel é sobre as ragas. 

Entro escarcéus erguidos, 
Qué eu te inroco, pedindo-te fene^n 

Meus dias aburridos: 
Quebra duras prisdes, que a natureza 

Langou a esta alma ardente; 
Que ella possa voar, por entre oí orbes, 

Aos pés do Omnipotente. 

Dirlase que en esos versos olmos ya los postreros 
acentos del Solitario de Val-de-Lobos. 

Cuéntase que sus primeras poesías — que nosotros no 
hemos logrado ver— fueron consagradas á D. Miguel, y 
que el mismo Herculano las llevaba á Palacio; pero es 
cosa de ponerlo en duda, al menos leyendo -¿4 Victoria 
e a Piedade^ en que nuestro poeta nos dice: 

Eu nunca fiz soar meus pobres cantos 

Nos pa90S dos senhoresl 
Eu jamáis consagrei hjrmno mentido 

Da térra aos oppressores. 

En la elegía al fallecimiento de D. Pedro IV re- 
cuerda sus combates por la libertad bajo las banderas 
del muerto Rey, diciendo: 

£u tambem combati: — ñas patrias lidas 

Tambem colhi um louro: 
O prantear o companheiro extincto 

Nao me será desdouro. 
Para o sol do Oriente outros se voltem, 

Calor e luz buscando: 
Que eu pelo bello sol, que jaz no occaso, 

Cá ficarei chorando. 
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Para Herculano^D. Pedro IV y Mousínho da Silveira, 
autor de las leyes que acabaron con el Portugal del 
absolutismo, fueron los más grandes portugueses de este 
siglo, y así lo dice en el notable artículo Mousinhoda 
Silveira^ publicado en la Revue lusitanienne. Más en- 
tero y más humano que D. Pedro IV, y tan noble y 
enérgico como Mousinho da Silveira, el historiador de 
Portugal constituye con ellos el triunvirato del pro- 
greso en la tierra portuguesa. 

Poeta verdadero, Herculano, aunque abandonase lá 
versificación, y aunque cultivase con preferencia la eru- 
dición y la crítica, siempre fué poeta, y en sus novelas y 
en su misma prosa histórica se revela más ó menos os- 
tensiblemente , diferenciándose también así de los his- 
toriadores portugueses anteriores, meros eruditos, del 
mismo modo que por análogas causas, en especial la 
de la lectura ó la del cultivo de la novela histórica mo- 
derna, se distinguían de igual modo, de los precedente^, 
los historiadores principales del extranjero én aquella 
época. 

Caracterízase señaladamente la prosa novelesca y la 
prosa histórica de Herculano por la sobriedad y ener- 
gía del estilo, que no suelen sobresalir de igual manera 
en sus escritos políticos, en algunos de los cuales el 
mismo Herculano encontraba ^demasiada vivacidade 
y exagerada energías ^ declamatoria y difusa en ocasio* 
nes, y acaso más que en ninguna otra en el Manifestó da 
Associagáo popular promotora da educagao do sexo fc'^ 
mintHo. En cambio, la Carta á Serpa Pimentel, su gran- 
de admirador y amigo, intitulada As freirás deLorvao^ 
y el bellísimo artículo Os Egressos (Los Exclaustrados), 
son igualmente dechados admirables de la más alta y 
noble elocuencia, al par que de los sentimientos más 
levantados y generosos. 

En uno y otro escrito, Herculano, separándose de la 
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inmensa mayaría de sus correligionarios pol{ticos*-que 
luuica se lo perdonaron — aboga valientemente en pro de 
las monjas y los frailes entregados á la miseria, y de los 
monasterios, de los cuales muchos, gloría de las artes, 
babian sido bárbaramente abandonados ó destruidos. 
Como hombre de sentimientos religiosos, como artista, 
como portugués, y sobre todo como inquebrantable 
amigo de la verdad y de la justiciar Herculano no podía 
ver impasible la ruina de tantas joyas ni el atropello de 
indefensas mujeres y ancianos. 

De estacompasión y de esta justicia exceptuó siempre, 
sin embargo, á las Hermanas de la Caridad francesas y á 
los jesuítas, que combatió fieramente en sus escritos, 
considerándolos únicamente como extranjeros é instru- 
mentos de la reacción política y religiosa. 

El celibato eclesiástico, no en el terreno teológico ni 
en la esfera filosófica, sino, como Herculano decía, á luz 
do sentimentOy inspiró á nuestro novelista sus dos narra- 
ciones más extensas» O Eurico y O Monge do Cisier^ 
á las cuales comprendía con el titulo de O Monasticon. 
El asunto es, en esencia, el mismo, encarnado en dos 
épocas y en dos personajes distintos, Eurico y Fr. Vas- 
co, que luchan igualmente entre el amor y el deber im- 
puesto por su estado, en condiciones diversas, siendo 
la melancólica figura de Eurico más poética, y más real 
la vengadora y terrible figura de Fr. Vasco. Tiene éste 
algún parecido con el Claudio FroUo de Notre-Dame 
de Paris^ así como también Fr. Lorenzo y D. Fr. Juan 
d'Ornellas alguna semejanza, respectivamente, con el 
Fra Cristoforo de Manzoni y Fr. Ambrosio de Lewis. 

Fué Herculano el primero que á los frailes, arrojados 
entonces de sus conventos, les dio albergue inmortal en 
sus escritos; el primero también que noveló en lengua 
portuguesa en el género de Walter Scott, y á quien, por 
lo tanto, corresponde en exclusivo la fundación de la 
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nueva escuela en Portugal, en la que militaron luego 
Almeida Garret, Oliveira Marreca, Mendes Leal, An- 
drade Corvo, Rebello da Silva, Arnaldo Gama, Pinheiro 
Chagas y Castello Branco, de todos el más fecundo y 
el de imaginación más brillante y poderosa. 

Atribuyen algunos á Garret la precedencia histórica 
que pertenece á Herculano, fundándose para ello en que 
la novela O Arco de Sancí Anna^ de Garret, al decir de 
éste, fué «traQada e meio escripta durante o cerco do 
Porto», en 1832. Aunque así fuese, Garret ni escribió 
ni publicó su novela con anterioridad á las de Hercu- 
laño, sino posteriormente, no pasando, á lo sumo, délos 
comienzos en 1832. Para proseguirla y terminarla, Ga- 
rret recurrió al auxilio de Herculano, el cual, no sólo le 
facilitó datos y documentos históricos, sino observacio- 
nes y consejos para la composición de su novela. Declá- 
ralo asi, en las notas, del modo más noble y terminante el 
propio Garret: «Estos curiosos e interessantes documen- 
tos— escribia—foram-me communicados pelo illustre re- 
formador da nossa historia durante a maior for9a e calor 
da composi^aó do romance, em tempos e expansoes de 
boa amizade». Y añadía: «Junctos lemos grande parte 
dos capitulos, e se emendavan aqui, alli, e se consulta- 
vam alfarrabios. Tenho verdadeira satisfazlo de o dizer 
aqui.» 

Como Schiller y Gobthe en Alemania, Herculano y 
Garret, en Portugal, comparten en primer término las 
glorias de la revolución romántica; y como aquellos 
grandes maestros, tenía cada uno en grado especial las 
cualidades que al otro faltaban, haciendo más posible asi 
la mutua estimación y el mutuo auxilio en bien del 
movimiento literario que acaudillaban y para mayor 
gloria de ambos. Líricos uno y otro, fueron distintas las 
cuerdas de la lira que pulsaron, diferenciándose asi res- 
rectivamente como, en cierto modo, en la moderna lí- 
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carácter personal, en tendencias políticas, en sentido 
social y en muchas otras cosas, Herculano es también 
nuevo Quintana, como Garret nuevo Martínez de la 
Rosa; aunque, en todos los respectos citados y algunos 
otros, es mayor la semejanza que cabe establecer entre 
Herculano y el cantor del Panteón del Escorial y las 
Vidas de los españoles célebres^ que entre el autor de la 
Conjuración de Venecia y el de Fr. Luis de Sousa^ el 
cual, en el conjunto de sus aptitudes y de sus obras, sólo 
es comparable á nuestro Duque de Rivas. 

Garret y Herculano cultivaron también la novela y 
el drama, pero con fortuna tan desigual, que El Arco de 
Santa Ana, á pesar del auxilio del maestro, quedó bien 
á distancia de El Monje del Císter^ como O Fronteiro 
d^ África (1838) y Os Infantes de Ceuta (1844), únicas 
tentativas dramáticas de Herculano, á mayor distancia 
todavía del Fr. Luis de Sousa^ al que con noble sinceri- 
dad y justicia calificaba Herculano— son sus palabras — 
de «um dois dramas, a que nao faltou senao a fortuna 
de ser escripto em alguma das duas linguas principaes 
da Europa, o francés ou o allemao, para ser um dos 
mais notaveis monumentos litterarios da nossa epocha». 

En otros órdenes no cabe establecer relación alguna 
entre los dos grandes ingenios. Garret fué orador: Her- 
culano no lo era. Garret sobresalió solo, en su tiempo, 
en el cultivo de la poesía épica, y recogió é ilustró los 
romances populares. A su vez Herculano sobresalió, 
también solo en su época, en el cultivo de la Historia, 
y recogió é ilustró asimismo los viejos documentos de 
los archivos. Ya semejantes, ya distintos, por sus ilustres 
merecimientos Herculano y Garret son las mayores 
figuras de las letras portuguesas en el presente siglo. 

«Sob uma convicta descren^a nos homens — decía de 
Herculano con hermosa elocuencia Oliveira Martins, — 
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elle, a final, tinha no cora^áo urna ingenuidade feminina, 
e sob o rude aspecto de urna quasi affectada dureza, urna 
verdadeira meiguice, urna doce caridade, urna candura 

diaphana Era a candura propria dos bons.» Como 

rasgo curioso, debemos decir que Herculano no vio 
nunca uña corrida de toros. Cuéntalo su discípulo y 
amigo del alma, el distinguido poeta Buihao Pato, aña- 
diendo que, cuando se hablaba de touradaSy Herculano 
decia: «Sou do partido do touro; iria lá, sabendo que o 
animal de quatro pés levava a melhor ao outro, ao de 
dois, menos valente e mais feroz.» 

En la casa que Herculano habitaba en Ajuda, junto á 
la Biblioteca, sentaba á la mesa todos los sábados á la 
juventud literaria de su época, sin distinción de opinio- 
nes filosóficas ó políticas. Rebello da Silva, López de 
Mendon^a, Bulháo Pato, Corvo, Serpa Pimentel, L. Pal- 
meirim, Silva TuUio y otros, solían ser generalmente 
los comensales. Garret mismo asistió alguna vez. 

Oliveira Martins y Antero de Quental, esto es, el 
prosista más brillante y el mayor poeta de la última ge- 
neración que alcanzó Herculano, debiéronle también 
cariñosas y constantes pruebas de afecto. De Quental, 
escribía Herculano, que le inspiraba, «certa sympathia.... 
nao obstante a profunda divergencia, que ha entre as 
nossas opinióes. É, tal vez — añadía — porque no seu ca- 
rácter me parece descobrir urna destas Índoles nobre- 
mente austeras que cada vez se váo tornando mais ra- 
ras.» Oliveira Martins, á quien Herculano quería como 
padre, dedicó á su memoria su Historia de Portugal^ 
confesándose discípulo. 

Réstanos sólo, para concluir, considerar especial- 
mente á Herculano con relación á nuestra patria. Atri- 
buyese á Macaulay estas palabras, que apenas hay es- 
critor español ó portugués que no haya mencionado en 
sus escritos referentes al autor de la Historia de Por- 
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nes, la más acabada es la del Eurico^ de Rodríguez 
Bermejo 9 en concepto de Herculano, el cual escribía 
al traductor: « Remíu V. S.' a culpa do auctor d'uma 
traduc^ao que ha annos se publicou em Barcelona, e 
em que o pobre Eurico foi ásperamente maltractado. 
Pareceu-me o lívro agora melhor em castelhano do que 
em portuguez. Nisto digo tudo.» 

Buscaréis en vano el nombre del gran historiador, en 
publicaciones de la importancia de The Encyclopeedia 
britannica y la Nuova Enciclopedia italiana^ y sí viene 
en Vapereau y Larousse, es en compañía de errores sin 
cuento. En España, Herculano ha sido objeto especial 
de estudios críticos, como el de Cañete relativo A Har- 
pa do Crente y el de Costanzo tocante al Origem e es-' 
tahelecimento da Inquisigüo^ y es conocido y venerado 
de todos, sin que hasta el día haya sido tratado ni una 
ssla vez con la dureza ó la injusticia con que lo ha 
sido, hasta después de muerto, por parte de algunos 
escritores de Portugal. 

Y para que nada nos faltase en las honras debidas á 
su memoria, también la poesía, y con la lira de uno de 
nuestros poetas más esclarecidos, Núñez de Arce, lloró 
la muerte del gran escritor con acentos que vivirán 
tanto como la lengua castellana. Permitidme que ponga 
fin á mi trabajo repitiendo estos versos de nuestro lírico: 

¡Ya no existe el poeta! Pero en vano 
Querrá la muerte obscurecer la gloria 
Del más insigne genio lusitano. 

Él con su ciencia engrandeció la historia. 
Él exaltó la santa pOesia, 
Y él impondrá á los siglos su memoria. 

He dicho. 
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